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Propaganda negra

Eduardo Ibarra Aguirre

Arreciaron las campañas sucias en la recta final por la conquista del voto ciudadano. Esto sucede desde que concluyó la presentación televisiva y radiofónica de los cinco aspirantes a la Presidencia de la República, y el cuñado de Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa fue denunciado como exitoso empresario sexenal.

Desde entonces despareció la sonrisa –“de idiota”, dice el lector Eduardo Camacho Hernández-- que tenía diariamente a flor de labios el candidato a radicar en Los Pinos por Acción Nacional. También se extrañan ya sus pueblerinas bravuconadas.

No es para menos. El PAN y Calderón transitan por un momento muy delicado y siguen básicamente pasmados. Las reacciones persisten en la línea tradicional de exhibir como mentiroso a Andrés Manuel López Obrador, impedir que se escuchen los argumentos de sus adversarios en los programas televisivos, estigmatizar a Claudia Sheinbaum como esposa de Carlos Ímaz Gispert e involucrarla en un presunto desvío de recursos de obra pública a la campaña de AMLO. Esto último por medio de El Economista --diario que fue impulsado abiertamente por Otto Granados Roldán en acatamiento de órdenes de Carlos Salinas de Gortari-- y del que es socio fundador José Madariaga Lomelí --a su vez socio de Diego Hildebrando Zavala Gómez del Campo--, destacado beneficiario del Fobaproa e IPAB, y demandado penalmente en España por BBVA.

Lo que hoy me interesa subrayar son los costos y los riesgos de la también conocida como propaganda de contraste y que es normal en las democracias electorales que no son adolescentes como la nuestra. Pareciera que en México causa un daño que no se aquilata aún y que podría inhibir la definición de los votantes indecisos. De acuerdo a una encuesta reciente de El Universal, el porcentaje de indecisos que había disminuido en los últimos tres meses, alcanza niveles superiores a los originales.

Si nos atenemos a las encuestas convertidas sin recato, como también sucedió en 2000, en instrumentos de la disputa electoral, la campaña sucia desatada enseguida del célebre y criticado “¡Cállate! ¡Cha-cha-la-ca!”, colocó de puntero a Felipe de Jesús.

Dicho de otro modo: la propaganda negra que inició tesoneramente Acción Nacional y ahora impulsa en forma decidida el de la Revolución Democrática genera inhibiciones en los indecisos, mueve porcentajes mínimos de electores de un candidato a otro, pero sobre todo polariza peligrosamente a los electores y los partidarios.

Una talentosa periodista y poetisa le endilgó ayer, en una siempre grata conversación de café, los siguientes adjetivos a López Obrador: rastrero, desleal, corrupto, manipulador y malagradecido. Un periodista del PAN me advierte que la polarización política llega al punto de dividir y confrontar a familias en la llamada zona azul, el norponiente del Valle de México.

Tanto Calderón Hinojosa como López Obrador no tienen derecho a perder de vista que uno de los dos va a gobernar a todos los mexicanos. Y que para hacerlo con mediano éxito será imprescindible el concurso de los electores, partidarios y dirigentes de una y de otra fuerza política.

Entre más se combatan con propaganda negra, más enriquecerán a Emilio Azcárraga Jean y Ricardo Salinas Pliego, a las nueve familias que detentan el oligopolio radiofónico, pero más empobrecerán a los electores y más profundas serán las heridas a curar después del 2 de julio.

Acuse de recibo

La lectora María del Refugio Hernández González dice que Calderón “como es costumbre cuando las cosas no van en su favor, recurre a las acciones desesperadas”. Denuncia “el despliegue de recursos para su campaña en la que ha venido gastando no sólo el Partido Acción Nacional, también la Federación. Y que no vengan con el cuento de que son mentiras, como es el caso del asunto del Cuñado incómodo del ciudadano Calderón Hinojosa”. Recuerda que “pasa lo mismo con la familia presidencial, es decir: los súper exitosos Bribiesca Sahagún. Me comentaba una persona que es funcionaria de gobierno: lo que el PRI se robó en 70 años, el PAN quiere hacerlo en un sexenio”. Advierte que “habrá una elección de Estado” porque “los hechos hablan por sí solos”... Javier Hernández Alpízar solicita enviar cartas al gobernador de Veracruz, Fidel Herrera Beltrán, “pues la maestra Verónica Hernández está acusada de difamación por buscar evitar la contaminación de su región por una empresa (Granjas Caroll de México) que cría puercos”.
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